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			Para Kristin,

			la primera persona a la que le confié jamás mi imaginación. Este es para ti.

			¡John B!

		

	
		
			PRÓLOGO 
ISOLDE

			En la calle Forsyth, había una puerta azul con un farolillo negro.

			Detrás de ella había un hombre que podía hacerme desaparecer.

			Arrastré la mano por la irregular pared de ladrillo mientras caminaba por la acera, los tacones de mis botas un repiqueteo sonoro en la noche. La lluvia aún goteaba de los bordes de los tejados y bajaba rodando por las ventanas de una sola hoja, y la seda de damasco de mi falda colgaba pesada por la humedad.

			La intrincada maraña de callejuelas y calles del North End se adentraba en las esquinas mojadas de una ciudad que acababa de vivir una tormenta. Era un laberinto que no conocía. Bastian era mi hogar, pero nunca había estado en el North End, ni siquiera con mi padre. Una chica como yo no tenía ningún motivo para hacerlo. Era la hija de una comerciante y había dedicado cada día de mi vida a complacer a mi madre, aunque hoy hubiese dejado esa versión de mí en la Casa Azimuth. En cualquier caso, no había ninguna traición mayor que la que llevaba en el bolsillo. Ahora, no era más que una traidora.

			«Puerta azul. Farolillo negro», me susurré otra vez.

			Mis ojos saltaron de edificio en edificio y los guiñé en un intento por distinguir sus formas y colores en la oscuridad. El timonel del Craven era un hombre al que había visto muchas veces en casa de mi madre y en sus barcos, pero había mantenido las distancias conmigo como hacían la mayoría de los que hacían negocios con ella. Nadie quería tocar la llama que ardía en el centro de las manos de mi madre. Ella protegía sus objetos preciados.

			Pero el timonel había sido amigo de mi padre. Así que cuando lo había arrastrado detrás de las cortinas de gasa que nos separaban de la gala iluminada por la luz de decenas de velas y le había susurrado que necesitaba abandonar la ciudad, él me había dicho cómo hacerlo. Apenas había podido oír su voz por encima del sonido de la música, y ahora me preguntaba si lo había oído bien.

			North End. Busca la puerta azul con el farolillo negro en la calle Forsyth.

			La luz cálida de la gala de mi madre seguía viva a mi alrededor, como si se aferrase a mis contornos mientras me deslizaba por la oscuridad. Sin embargo, sentía cómo se iba desprendiendo de mí, como una mancha lenta de tinta en el agua. Hebras de color que se estiraban hasta desaparecer. El destello del papel dorado de las paredes del estudio de mi madre. El retrato de mi padre mirándome desde lo alto. La forma en que la canción de la gema medianoche había llenado la habitación hasta que me pitaban los oídos.

			En cuestión de segundos, ese mundo se había hecho añicos, con solo tres palabras pronunciadas por los labios de Holland: un sacrificio necesario.

			Había tardado una sola respiración en decidir abrir el estuche de la gema. En salir caminando por esa puerta. Y nunca, jamás, iba a regresar.

			Me sequé la lágrima que rodaba por mi mejilla entumecida y aceleré el paso a medida que la calle curva se adentraba más profundo en el barrio. Cuando la lustrosa puerta azul de la casa adosada apareció por fin, fue fácil de identificar. La pintura parecía reciente, casi mojada, y el farolillo negro que colgaba por encima del umbral mostraba no una, sino dos llamas para iluminar la pequeña entrada en la cima de las escaleras.

			Eché un vistazo hacia atrás antes de subirlas, y llamé a la puerta con suavidad, mi mano temblorosa. Era muy tarde, pero si lo que había oído acerca del North End era cierto, no sería tan inusual recibir visita en medio de la noche. En esas calles, el trabajo se hacía envuelto en sombras, fuera de la vista de los gremios, de la guardia del muelle y del Consejo de Comercio. Sospechaba que esa era la razón de que el timonel del Craven me hubiese enviado aquí.

			Levanté el puño para llamar otra vez, justo antes de que el pestillo de la puerta emitiera un chasquido y esta se abriera para revelar la cara de una chica no mucho mayor que yo. Llevaba una larga trenza recogida sobre la coronilla, a juego con el color de su sencillo vestido, cuyo único detalle notable era la brillante cadena de plata de un reloj de bolsillo remetido en su cinturón. Sus oscuros ojos de búho miraron mi vestido de arriba abajo antes de volar hacia la calle detrás de mí.

			—Creo que te has equivocado de puerta. —Su voz tenía un filo cortante que endurecía las suaves curvas de su rostro.

			Mis manos se cerraron con más fuerza en torno a mi falda, una gota de sudor bajó rodando por mi columna y el pelo que empezaba a escapar de sus horquillas revoloteó contra mi mejilla cuando otra ráfaga de viento empapada de lluvia engulló la calle.

			—Estoy buscando a Simon —dije.

			El nombre que me había dado el timonel del Craven pareció sorprenderla, pero su cara adquirió enseguida una expresión de curiosidad. Me miró con atención durante un momento más, su boca firme mientras sus ojos se concentraban en mi rostro. Me di cuenta de que buscaba algo ahí y, una vez que lo encontró, dejó que la puerta se abriese del todo.

			Eché otro vistazo a la calle desierta antes de cruzar la puerta y entrar en la luz ámbar que inundaba el estrecho vestíbulo. Los tablones del suelo crujieron bajo las suelas de mis botas y las ventanas de la casa se sacudían bajo la fuerza del viento, pero el sonido que zumbaba en mi pecho era uno diferente. Sonaba a gemas.

			El runrún flotaba entre las paredes en un coro que reverberaba en mis huesos. Era omnipresente, provenía de todas partes a mi alrededor.

			Hubo un momento, un momento fugaz, en el que me entraron ganas de frenar la puerta antes de que se cerrase y huir de esa sensación que me había atormentado desde el día en que mi madre se dio cuenta por primera vez de lo que yo era. Sin embargo, igual de deprisa que me llegó el pensamiento, despareció de nuevo. No había vuelta atrás. Ya no.

			El pesado cierre de la puerta resbaló de vuelta a su sitio y la chica se giró hacia mí. Se produjo un momento de silencio que me hizo pensar que ella también se estaba replanteando si debería haberme dejado entrar.

			Levantó la barbilla.

			—Sígueme.

			La tela de mi gruesa falda rozaba contra las paredes del angosto pasillo, lo cual me hizo sentir como si se estuviese estrechando por momentos. Los sonidos familiares del granate, la esmeralda y el diamante captaron mi atención, entrelazados con otra docena más. Sin embargo, no eran propios de ese lugar. La pequeña y destartalada casa adosada no era el hogar de alguien que llevase un anillo de comerciante del Gremio de las Gemas, cosa que propiciaría que las gemas bajo este tejado fuesen legítimas. El North End era famoso por sus delincuentes, que le habían complicado mucho la vida a mi madre a lo largo de los últimos años. Solo podía rezar por que eso significase que este sería el último sitio al que iría a buscarme.

			El pasillo llegó a su fin, y bajé detrás de la chica por unas escaleras de caracol. Capté un atisbo de su cara solo un instante cuando se giró hacia mí.

			—Has tenido suerte de que no te arrancaran esas joyas y ese ridículo vestido en la calle.

			Las palabras no iban acompañadas de amenaza alguna, ni de ningún tipo de reproche. De hecho, sonaba como si de verdad estuviese asombrada por el hecho de que hubiese conseguido llegar hasta ahí de una sola pieza. Y era probable que tuviera razón. Había caminado hasta ahí desde el barrio de los comerciantes, siempre por callejuelas para que no me viese nadie. Mi madre ya se habría dado cuenta de que no estaba, aunque eso no era del todo inusual. No obstante, en cuanto viera lo que me había llevado conmigo, tendría a toda la ciudad peinando las calles y el puerto.

			La chica abrió otra puerta y entramos en un sótano grande y oscuro iluminado solo por una pequeña chimenea en un rincón. Las paredes estaban ocultas casi del todo por montañas de cajas cerradas que llegaban hasta el techo y estaban marcadas con sellos portuarios que reconocí. Se extendían desde el mar Sin Nombre hasta los Estrechos.

			Tardé un momento en ver al hombre sentado ante la larga mesa de madera del otro extremo de la habitación. Esperaba que fuese Simon. Levantó la vista del montón de pergaminos que tenía delante, y tuvo que hacer un esfuerzo por enfocar los ojos en mí. Su pelo castaño claro caía en un flequillo desgreñado por delante de su frente, los botones de su camisa medio abiertos.

			—Te está buscando. —Los dedos de la chica resbalaron del picaporte de la puerta mientras me observaba.

			Por fin solté mi falda y me sequé las palmas de las manos húmedas contra la suave tela.

			—¿Eres Simon?

			—Lo soy. —La voz del hombre sonó neutra, tan indescifrable como su rostro, pero vi cómo posaba los ojos en los pendientes de perlas y zafiros que aún colgaban de mis orejas.

			—Me llamo…

			—Ya sé quién eres —me interrumpió—. La pregunta es ¿qué haces tú aquí?

			No había pensado darle mi nombre verdadero, pero el hecho de que conociese mi cara despertó una sensación de desasosiego en el centro de mi pecho. Había crecido entre personas del Gremio, pero había vivido la mayor parte de mis días con las tripulaciones de mi madre. Este hombre no era ni lo uno ni lo otro, y estaba segura de que no lo había visto nunca.

			—Me han dicho que tú podrías sacarme de la ciudad —dije.

			Apartó las manos del pergamino, lo dobló sobre la mesa delante de él y sus ojos se deslizaron hacia la chica en la puerta. Pasó solo un momento antes de que volvieran a mí.

			—Si quieres salir de Bastian, lo único que tienes que hacer es bajar al puerto y pagar un pasaje.

			—No. No puedo. —Tragué saliva, pensando en Holland. Ella veía cada manifiesto. Cada lista de mercancías. El capitán del puerto mismo respondía ante ella—. Necesito… desaparecer.

			Simon por fin se puso en pie. Dejó que la banqueta se arrastrase por el suelo irregular detrás de él y el sonido me hizo moverme inquieta sobre los pies. Cuando rodeó la mesa para mirarme de frente, di un paso involuntario hacia atrás.

			—¿A dónde?

			—A Ceros —respondí, retorciendo las manos en la tela de mi falda otra vez.

			Holland no tardaría nada en encontrarme en Nimsmire o en Sagsay Holm. No había ni un solo puerto en el mar Sin Nombre que no tuviese controlado. Y si quería darle donde doliera, tenía que llegar a los Estrechos.

			—¿Quién te ha mandado aquí? —preguntó.

			—El timonel del Craven.

			Dio la impresión de que Simon lo pensaba un poco. Empezó a caminar, los brazos cruzados delante del pecho, pero a mi lado, la chica parecía recelosa. No eran tontos. Si sabían quién era yo, entonces sabían de quién estaba huyendo, y nadie en su sano juicio haría nada en contra de mi madre. Sin embargo, era probable que este hombre y Holland ya estuviesen en lados opuestos de una línea.

			—No tardará mucho en comprobar las listas de pasajeros —pensó el hombre en voz alta, y agradecí que no llamase a Holland por su nombre—. Y solo hay una manera de salir de Bastian: por mar.

			—Una tripulación, entonces —aporté.

			—¿Tripulación? —Arqueó una de sus cejas—. ¿Quieres ir como tripulante en un barco con destino a los Estrechos?

			—Si sabes quién soy, sabrás también que soy dragadora.

			Dejó de andar para clavar la vista en mí. La hija dragadora de Holland era fuente de diversión para los gremios. Bucear a pulmón en los arrecifes de coral que serpenteaban por el mar Sin Nombre no era precisamente una actividad refinada. Solo que mi madre no me utilizaba solo para dragar, y esa era la razón de que su imperio se hubiese extendido a lo largo de toda la costa del mar Sin Nombre. En cierto modo, yo había criado y alimentado al dragón que casi me había devorado.

			Mi padre no había tenido tanta suerte. Él había tenido el suficiente sentido común para guardar el secreto de mi don como zahorí de gemas dentro de los confines de la familia. Excepto que en los últimos años había sido una cosa prácticamente imposible de hacer. Y su preocupación por mí, había acabado por suponer su fin.

			—Ponme en una tripulación. Siempre que vayan a Ceros, no me importa en cuál.

			No tenía ninguna intención de volver a bucear para nadie nunca más. No a menos que fuesen mis propios bolsillos los que estuviera llenando de dinero. Pero necesitaba un barco. Uno que no llamase la atención de mi madre.

			Simon ladeó la cabeza mientras lo pensaba.

			—No es mala idea. —Sacó un pergamino limpio del montón sobre la mesa—. Hay un barco en el puerto que tiene previsto partir al amanecer. Se llama el Luna.

			Solté el aire despacio, tan llena de alivio que me dio la sensación de que podría caer a través del suelo.

			Simon se mantuvo de espaldas a mí y se tomó su tiempo, mientras sumergía la pluma en el frasco de tinta entre líneas de palabras y luego echaba arena sobre la tinta. Cuando terminó, plegó el pergamino con cuidado y lo selló con una cera violeta oscura, del color de una amatista opaca.

			—¿Estás seguro? —La voz callada de la chica sonó grave, los ojos fijos en Simon. Casi había olvidado que estaba ahí de pie.

			El hombre respondió con solo una breve mirada en su dirección antes de hacerme un gesto.

			—Esos deberían valer.

			Tardé un momento en darme cuenta de que se refería a los pendientes que con tanta atención había inspeccionado cuando entré por la puerta. Vacilé un instante antes de levantar las manos, quitarme uno y otro y dejarlos caer en su mano. Valían más de cien cobres cada uno, pero había esperado pagar más.

			Se los guardó en el bolsillo de su chaleco e hizo un gesto con la barbilla en dirección a la puerta, donde la joven seguía esperando con paciencia.

			—Consíguele algo que ponerse, Eden. —Le dio el pergamino—. Y haz que la modista despiece ese vestido. Deberíamos poder sacar algo por la seda.

			La chica desapareció sin decir otra palabra y nos dejó solos en el oscuro sótano.

			Simon se apoyó contra el borde de la mesa y me observó mientras las pisadas de la chica se alejaban por las escaleras. Solo entonces fui consciente de lo lejos que estaba del alcance protector y la mirada escrutadora de mi madre. Y en lugar de que esa idea me diera miedo, solo noté furia arder en mi interior.

			—Parece que el destino me sonríe esta noche —comentó el hombre, casi para sí mismo.

			Deslicé la mano dentro de mi bolsillo, en busca de la pequeña bolsa que contenía la piedra medianoche. Era lo único que tenía el poder de perforar la piel de hierro de Holland. La única cosa que había visto nunca provocarle un destello de terror en los ojos, brillante detrás de esa mirada hambrienta.

			La atención de Simon pareció concentrarse en mí en el mismo momento en que pensé eso.

			—Exactamente, ¿de qué estás huyendo, Isolde?

			No me gustó oír mi nombre en boca de un desconocido, pero había más de una respuesta a esa pregunta. De mi madre. De su imperio. De su sangre que corría por mis venas. No era la primera vez que había querido escapar, pero cuando oí esas palabras salir por boca de Holland, el frío se había envuelto alrededor de mi corazón y había apretado hasta que ya no podía respirar.

			Un sacrificio necesario.

			Había pasado casi un año desde la muerte de mi padre en la Constelación de Yuri, el sistema de arrecifes en el que yo me había criado buceando. El timonel que había encabezado aquella inmersión para mi madre llegó a puerto con la noticia. Lo había descrito como un terrible accidente. Un repentino cambio de las mareas en una tormenta inesperada.

			No comprendí lo ocurrido hasta la noche de la gala, casi un año después, mientras estaba en el estudio de mi madre, escuchando sus palabras murmuradas, enredadas con la voz del maestro del Gremio de las Gemas del mar Sin Nombre. Había descrito a mi padre como un sacrificio necesario.

			Las piezas encajaron una a una hasta que la imagen completa se formó en mi mente. Tardé solo unos minutos en encontrar cuadernos de bitácora del barco. En comprobar que no hacían ninguna mención de la tormenta que se había tragado a mi padre y mi corazón de una sola tacada.

			Él había querido marcharse de Bastian conmigo. Alejarme de las sombras crecientes de mi madre. Yo lo hubiese seguido a cualquier sitio, pero Holland se había asegurado de que no tuviese a nadie a quien seguir. Nadie excepto ella.

			Mi mano se apretó sobre la bolsa de la gema que llevaba en el bolsillo, tan fuerte que empezaron a dolerme los nudillos. No solo iba a prender fuego a todo lo que ella había construido. También la iba a tirar dentro de las llamas.

			Simon dio un paso hacia mí.

			—Te he preguntado de qué estás huyendo.

			Levanté la vista para mirarlo a los ojos. La medianoche quemaba como una brasa ardiente en el centro de la palma de mi mano.

			—De un monstruo.

		

	
		
			1 
SAINT

			Mi padre me dijo una vez que los únicos tontos que navegaban por los Estrechos eran los muertos y los moribundos. En ocasiones, creo que soy ambas cosas.

			Me apoyé en la barandilla del Riven con las dos manos y observé cómo los faroles del puerto se iban encendiendo uno a uno en la distancia. El agua goteaba de las velas en lo alto y la escasa tripulación que había en cubierta seguía pálida a causa de las olas por las que habíamos tenido que navegar solo una hora antes de avistar tierra.

			Detrás de ellos, Clove estaba al timón, las astas ligeras en sus dedos mientras lo hacía girar. Llevaba la camisa sucia remangada hasta los codos y la mayor parte de su pelo rubio se había soltado de su moño y soplaba por delante de su cara cuando viramos hacia el viento.

			Habíamos elegido Dern por dos razones. La primera era porque había pocos motivos para que nadie fuese allí, aparte de los comerciantes del mar Sin Nombre que compraban grano de los campesinos por menos dinero del que costaba cultivarlo. La segunda era porque Rosamund era la única constructora de barcos dispuesta a correr el riesgo de aceptar el dinero de los hijos de dos pescadores de Cragsmouth que no tenían ninguna forma legítima de explicar de dónde lo habían sacado.

			Había una explicación, por supuesto, solo que no era una que yo estuviese dispuesto a dar.

			La luz menguante del día pintaba las velas por encima de nuestras cabezas de un vistoso tono ámbar y la lona remendada una y mil veces centelleaba cubierta de gotitas de lluvia. Las velas ya eran más retales cosidos que cualquier otra cosa, y el fabricante de velas las había reparado tantas veces que se había negado en redondo a volver a clavar una sola aguja más en ellas.

			Él no era el único que creía que yo estaba loco y tentaba a los demonios marinos al navegar con ese viejo barco destartalado por aguas profundas. Sin embargo, había salido victorioso de las suficientes nubes negras y furiosas como para dejar de preguntarme si una tormenta me mataría. El mar había tenido ya muchas oportunidades de hacerlo. Nunca las había aprovechado.

			Abrí la mano para observar el corte reciente en la palma, al lado de otro puñado de cicatrices curadas. Todavía estaba sensible y roja tras el último puerto del que habíamos partido, y escocía cuando estiraba la piel.

			—Llévanos a tierra —le murmuré a Clove, y entré en el pasillo estrecho detrás de él.

			Su voz gritó las órdenes a nuestra patética tripulación mientras yo entraba en las patéticas dependencias del timonel. La reducida habitación olía a moho y a humo de gordolobo de muchos años de antigüedad que emanaba de la madera húmeda, pero había sido mi hogar durante los últimos dos años y medio y se había mantenido a flote, que era más de lo que lograban la mayoría de los bastardos.

			Hacía semanas que no tenía aceite para el farolillo (otro lujo que no nos podíamos permitir), así que cuando el sol caía era casi imposible ver nada. Avancé a tientas a lo largo del mamparo hasta el cofre pegado a la pared y levanté la tapa. Las viejas bisagras chirriaron cuando el baúl se abrió y metí la mano. En este barco, no me molestaba en esconder el cobre porque no había nadie tan estúpido como para robarme. Ahí era donde más útiles eran las historias que contaban sobre nosotros.

			Cuando me enderecé, mi reflejo apareció en el espejo redondo y agrietado junto a la ventana. Unos ojos azules me miraron desde ahí, debajo de unas espesas cejas negras. Los ángulos de mi cara lucían más marcados que de costumbre, mi mandíbula con una sombra de pelusilla. Sin embargo, no había ni una sola moneda en nuestras arcas que no hubiese sido gastada ya. Lo último en la lista era una tripa llena o un afeitado reciente o farolillos que de verdad pudiésemos encender. No tendría ninguna de esas cosas hasta bastante después de haberle pagado a Rosamund.

			Tomé de la pared el largo estuche cilíndrico para mapas y pasé la correa por encima de mi cabeza, de modo que el tubo descansara contra mi espalda. Después, pasé una mano por mi pelo casi negro, lo remetí detrás de una oreja y levanté el cuello de mi chaqueta. La bolsa de dinero pesaba en mi mano cuando la guardé en un bolsillo; el barco crujió de manera peligrosa a mi alrededor cuando empezó a ralentizar la marcha. No estaba seguro de cuántas travesías más de los Estrechos podría aguantar el Riven, pero tampoco tendría que averiguarlo.

			Me sostuve a mí mismo la mirada en el espejo durante un momento más, mientras retiraba el polvo de las hombreras de mi chaqueta. No me parecía en absoluto a los Sangre Salada que navegaban en sus elegantes barcos desde el mar Sin Nombre y arrancaban de nuestras hambrientas manos lo poco que tenían los Estrechos. Pese a eso, en un mes o así, estaríamos empeñando el Riven a cualquiera que quisiese la chatarra y la madera que pudiera salvar. Después, zarparíamos de Dern bajo un verdadero emblema de comerciante.

			Clove ya me estaba esperando al lado de la escalera cuando volví a cubierta. Se apoyó en la barandilla, pendiente de Julian, que aseguraba los cabos del palo de trinquete con la boca apretada. Los dedos del joven marinero de cubierta vacilaron bajo la mirada de Clove, así que volvió a soltar los cabos y empezó de nuevo. No había forma de impresionar al piloto del Riven y, con un timonel que los metía en tormentas de pesadilla, la tripulación que contratábamos en cada puerto nunca nos duraba demasiado. Unas cuantas veces, habían desaparecido incluso sin esperar a cobrar el dinero que se les debía.

			No importaba lo más mínimo. No había escasez de bastardos en los Estrechos que creían estar dispuestos a morir a cambio de cobre. Solíamos sacar unos cuantos cruces de ellos antes de que se dieran cuenta de que no lo estaban.

			—¿Preparado? —Clove se puso la gorra cuando el marinero terminó, luego pasó una pierna por encima de la borda.

			—Preparado.

			Lo seguí hasta el muelle, donde el capitán del puerto ya nos esperaba. Gerik estudió el barco con mirada escrutadora y su labio se enroscó debajo de su nariz puntiaguda. El Riven no era gran cosa a la vista, pero había dejado de sentirme avergonzado por él hacía mucho.

			—¿Sabéis? Cada vez que zarpáis, estoy seguro de que será la última vez que vea este barco —musitó Gerik, al tiempo que hacía una marca en una página de su libro de registro con una pluma. Luego levantó la vista hacia la caja de aguardiente de centeno que estaban bajando desde la barandilla detrás de nosotros.

			—¿Algún mensaje? —pregunté, un ojo puesto en la abertura de su chaqueta, por donde asomaba un fajo de pergaminos doblados pegado al pecho.

			—No —contestó.

			Apreté los dientes, el peso sobre mi pecho un pelín más grande de pronto. Cada vez que tocábamos puerto, estaba seguro de que me esperaría la llamada del Consejo de Comercio.

			—Supongo que eso significa que sigues sin tener esa licencia que no haces más que prometer, ¿no?

			—En efecto.

			Gerik entornó los ojos.

			—Entonces, ¿por qué estás descargando aguardiente en mi muelle?

			Metí la mano en mi chaleco en busca de la bolsa de dinero más pequeña que había sabido que necesitaría. Ahora que los Estrechos tenían su propio Consejo de Comercio legítimo, todos los timoneles que navegaban por sus aguas estaban ansiosos por conseguir una licencia con la que poder competir con los Sangre Salada. Incluidos nosotros. Pero hacía falta cobre para conseguir una licencia, mucho cobre, y la única manera de conseguir esa cantidad de dinero era comerciar sin licencia primero y rezar por que todo el mundo mantuviese la boca cerrada.

			A Gerik se le podía pagar para que mirase hacia otro lado, pero también se le podía pagar para que delatara a alguien. Hasta ahora, habíamos tenido suerte.

			—Está en camino —gruñí, y le di la bolsita.

			—Dices tú y todos los demás tontos con un barco. —Agarró la bolsa y giró sobre los talones de inmediato—. Ya lo veremos, ¿verdad?

			—Bastardo —musitó Clove.

			Él odiaba a Gerik incluso más que yo. Odiaba a la mayoría de la gente, en realidad. Habíamos crecido en los barrigudos barcos pesqueros de Cragsmouth y nos habíamos sacado el uno al otro de aguas revueltas más veces de las que podía contar, pero esa no era la razón de que él fuese la única alma de los Estrechos en la que confiaba. Cualquiera le podía lanzar un cabo a un hombre que se estuviese ahogando. Encontrar a alguien que te sujetara antes de caer por la borda era más difícil, si no imposible.

			Saqué el reloj de mi bolsillo y lo incliné hacia la luz de los farolillos.

			—Tenemos que hacer esto rapidito.

			Clove escudriñó los muelles a nuestro alrededor mientras yo me encaminaba hacia las escaleras y, un momento después, sus pisadas resonaron detrás de mí. Dern no era más que un puñado de edificios de piedra a lo largo de la costa rocosa. Era una especie de puesto de avanzadilla que se había convertido poco a poco en un puerto cuando los barcos del mar Sin Nombre habían empezado a parar ahí por el grano. El pueblo, sin embargo, no había captado demasiado la atención del nuevo Consejo de Comercio en Ceros. Todavía no, al menos.

			Subí las escaleras y tomé el camino serpenteante que conducía colina arriba, lejos de la ajetreada avenida principal. A Rosamund no le gustaba estar en pleno centro de nada, pero cuanto más se alargase nuestro acuerdo, más probable era que alguien se enterase de lo que tramábamos. Acabaría por saberse, en algún momento, pero la clave era controlar cuándo.

			La costa se volvió bastante empinada cuando nos acercamos a la pequeña cala, donde varios astilleros se extendían por encima del agua. Uno de ellos no lo habían arreglado nunca, después de la tormenta que arrancó su tejado de cuajo hacía unos años, pero los otros dos seguían en pie, y el sello de Rosamund decoraba ambos.

			Llamé a la puerta con el puño dos veces y el pestillo se abrió un momento después. El aprendiz de Ros, Nash, no parecía contento de vernos. Nunca lo parecía.

			Me miró de la cabeza a los pies.

			—¿Ya estáis de vuelta?

			Me apoyé en el marco de la puerta.

			—¿Está aquí?

			Nash frunció los labios mientras inspeccionaba mi camisa. Lo ignoré. No todos nosotros teníamos el puesto estable de un aprendiz para mantener nuestra ropa bien remendada y nuestro pelo cortado. Tampoco todos nosotros queríamos eso. Antes encontraría la muerte en las profundidades que vivir bajo el yugo de un gremio.

			Nash abrió del todo la puerta, nos dejó pasar y la cerró con llave a nuestra espalda. En el interior, la luz de los faroles iluminaba el cálido casco dorado de un barco.

			El Aster.

			Era una goleta de dos mástiles y una bodega que acogería carga más que suficiente para que pudiéramos poner nuestro negocio en marcha. Y lo más importante de todo: era nuestra. O lo sería una vez que entregara esta bolsa de dinero.

			La última vez que habíamos visto el barco, los mástiles no habían estado instalados. Ahora trepaban hasta las vigas que se curvaban por encima de nuestras cabezas, donde unas pocas palomas de plumas plateadas descansaban en destartalados nidos de paja. El barco estaba colocado sobre un soporte que se extendía por encima de las aguas negras bajo él. En cuestión de pocas semanas, lo bajarían al mar por primera vez y estaríamos izando sus velas.

			Miré a los ojos de Clove. Había un leve indicio de sonrisa en sus labios. Debía de estar pensando lo mismo que yo. De algún modo, habíamos conseguido hacer esto y, para ser sincero, ni siquiera estaba seguro de cómo.

			—Me ha dado la impresión de oír un tintineo de dinero —comentó la voz rasposa de Rosamund desde la cubierta en lo alto. Se asomó por encima de la barandilla de estribor para mirarnos antes de bajar a la plataforma.

			Nash cruzó los brazos delante del pecho, su expresión igual de desdeñosa que al recibirnos.

			—¿Estáis seguros de que podéis manejar un barco como este? Odiaría verlo zarpar solo para enterarme de que se ha hundido una semana más tarde.

			—Nosotros nos encargamos de la construcción, no de la navegación, Nash —lo regañó Rosamund, al tiempo que saltaba de la escala con un ruido gutural—. ¿A ti qué más te da?, siempre que te paguen.

			Retiró las correas del pesado cinturón de herramientas de sus hombros y aflojó la hebilla de su cintura. Cuando se libró de él, levantó las manos para masajear los músculos tensos de la parte de atrás de su cuello. Rosamund no era una mujer menuda, pero el voluminoso equipo de constructor de barcos hacía que lo pareciera.

			—Venga. Ya tardas. —Tampoco era una mujer delicada.

			Metí la mano en mi chaqueta y saqué la bolsa de dinero, que dejé sobre su mano abierta. Sopesó su volumen antes de pasársela a Nash, que encontró un asiento ante la pequeña mesa pegada a la pared para empezar a contarlo de inmediato.

			—¿Cuántos días más? —pregunté, sin quitarle el ojo de encima al aprendiz cuando abrió la bolsa.

			Rosamund hizo girar el anillo de comerciante sobre su dedo mientras pensaba. La plata estaba mellada y doblada por el trabajo que hacía, pero la gema en el centro la marcaba como una comerciante aprobada por el Gremio de Constructores de Barcos. Si Nash tenía suerte, algún día llevaría también uno.

			—Yo diría que lo tendremos listo para la siguiente luna llena, día arriba, día abajo.

			Clove dio un paso hacia el borde de la plataforma y estiró el brazo para deslizar la mano por los suaves tablones que se extendían hasta la proa. Esa caricia llevaba una ternura inusual en él. Había esperado mucho tiempo para esto. Los dos lo habíamos hecho.

			—Aunque he de decir —suspiró Ros—, que esos tontos de la taberna se están poniendo más curiosos a cada día que pasa.

			Los ojos de Clove se deslizaron hacia los míos. Eso era un problema. No éramos los únicos que intentábamos montar un negocio con origen en los Estrechos, y no había escasez de timoneles que estarían dispuestos a ver arder este barco antes de dejar que les tomásemos la delantera en esta carrera. Habíamos conseguido mantener el Aster en secreto mientras lo estaban construyendo, pero si la gente de Dern averiguaba que Rosamund estaba construyendo un barco para nosotros, eso llamaría la atención. Y no solo la de los timoneles de los Estrechos que paraban por aquí. Los Sangre Salada no querían perder su control sobre el comercio, y un barco más en el mar no les haría ningún favor. No necesitábamos que nadie empezase a husmear y averiguara lo cerca que estábamos de conseguirlo.

			Rosamund se plantó las manos en las caderas en ademán impaciente.

			—¿Cómo vamos, Nash?

			—Hasta ahora bien —gruñó él, tomándose su tiempo con cada montón de monedas.

			Cuando me di cuenta de que había contado solo la mitad de las monedas de la bolsa, saqué el reloj de mi bolsillo para comprobar la hora de nuevo. Eran casi y media, y ya sabía lo que pasaba cuando llegaba tarde. Mi siguiente cita no me esperaría, sin importar el tiempo que llevásemos haciendo negocios juntos.

			—Ve. —Clove hizo un gesto con la barbilla hacia la puerta—. Yo terminaré aquí y te veré en la taberna para el recuento.

			Asentí, cerré el reloj con un chasquido seco y volví a dejarlo caer dentro de mi chaqueta. Me puse la gorra y me encaminé hacia la puerta, aunque miré atrás una vez más antes de salir a la noche lluviosa.

			El Aster relucía a la luz de los farolillos, la madera brillante y tan suave como el mar al amanecer. No era solo un barco. Era una idea. Era la cosa por la que me había jugado el cuello más de cien veces a lo largo de los dos últimos años y mi oportunidad para conseguir una licencia de comerciante, junto con mi propio emblema. Pero el Aster no solo iba a cambiar las cosas para Clove y para mí. Iba a cambiar las cosas para los Estrechos.

		

	
		
			2 
SAINT

			Tres chimeneas se alzaban por encima de la neblina sobre la única taberna de Dern, echando humo por sus estrechas bocas ennegrecidas.

			En los dos años que llevaba parando por ese pueblo, jamás había visto la taberna vacía. Aquí no había una casa de comercio, aunque se hacían cada vez más transacciones, lo cual significaba que la taberna era el lugar para que cualquiera que pasase por ahí hiciese negocios, incluido yo.

			El rugido de las voces inundó la calle cuando abrí las puertas, y el calor húmedo del fuego de la chimenea de piedra del fondo de la sala me golpeó como un muro. Nunca estaba en tierra firme y seca el tiempo suficiente para quitarme el frío de los huesos o secar del todo la humedad de mi ropa, pero el olor a madera ardiendo me recordaba a los días previos a entregar mi vida al mar.

			La puerta se cerró a mi espalda y, por instinto, hice rodar los hombros. No me gustaba estar encerrado entre cuatro paredes y no me gustaba la sensación de la tierra firme bajo los pies. Prefería la amplitud del agua, donde al menos podías ver lo que se avecinaba en el horizonte.

			El tabernero me saludó con un asentimiento cuando me vio, se giró de inmediato hacia la pared de botellas detrás de él y alargó la mano hacia la que, de un modo casi literal, llevaba mi nombre escrito en ella. Los camareros solían aumentar bastante sus ganancias sirviendo aguardiente aguado a los clientes una vez que habían bebido varias copas, y se embolsaban el dinero extra. La primera vez que lo había visto rellenar mi vaso con él, había desenvainado el cuchillo de mi cinturón tan deprisa que el hombre no había tenido tiempo ni de volver a ponerle el tapón.

			En aquel momento, había visto esa mirada; la que centelleaba en los ojos de la gente que había oído las historias sobre el timonel del Riven. En ellas, yo había hecho un pacto con demonios del mar para que librasen a mi barco de las tormentas y ofrecía a mi propia tripulación como sacrificio al mar. Estaba loco. Era temerario. Estaba pidiendo a gritos encontrar la muerte en el agua.

			El tabernero no había intentado aguar mi aguardiente nunca más, y dudaba de que fuese a hacerlo, puesto que lo mantenía bien abastecido de las mejores botellas de Sowan. No podía culparlo por intentarlo, pero Clove y yo no éramos solo dos chicos de un pueblo pesquero arrastrados por el mar hasta el puerto. Y contaba con él para no parecer un pordiosero delante de mi invitado.

			Me apoyé en la barra con ambas manos y esperé mientras sacaba la botella de su sitio en la pared. La dejó en la barra, seguida de dos pequeños vasos verdes.

			—Tu suerte nunca deja de asombrarme, Saint —gruñó—. Te acabas de perder una tormenta de mil demonios.

			Sonreí para mis adentros. No nos la habíamos perdido. Y la suerte no tenía nada que ver con ello.

			—¿Nuestra habitación está lista?

			Asintió y yo descolgué el estuche de mapas de mi hombro para dárselo. Una de las doncellas de la cocina ya subía las escaleras con él cuando tomé la botella y los vasos y me dirigí hacia la fila de bancos de madera alineados por la pared.

			La punta de una brillante bota de cuero asomaba por debajo de una de las mesas y, cuando rodeé el alto respaldo de la silla, Henrik Roth ni se molestó en levantar la vista de su libro de contabilidad.

			Movía la boca en silencio en torno a los números que estaba escribiendo en la columna de la derecha de la página abierta, así que me instalé en la silla frente a él. Su reloj de bolsillo estaba abierto sobre la mesa, y la segunda manecilla giraba despacio alrededor de la esfera. Esperé a que terminara antes de dejar los dos vasos entre nosotros.

			Henrik dejó la pluma en la mesa y levantó la vista. Tenía solo cuatro o cinco años más que yo, pero algo en su mirada siempre me hacía olvidarlo. Su pelo castaño claro tenía un ligerísimo toque rojizo y, de alguna manera, siempre lo llevaba recién cortado y muy bien peinado, como si el barco en el que había venido llevase un barbero a bordo. Su chaqueta a medida y su camisa blanca impoluta hacían que destacara entre los mugrientos tratantes que llenaban la taberna, pero siempre me había dado la impresión de que eso le gustaba. Era el delincuente mejor vestido que había conocido en la vida.

			—Te olí en cuanto entraste por esa puerta. —Se echó atrás y me lanzó una sonrisa irónica—. Últimamente, eres más tripas de pez que humano.

			Descorché la botella y le serví aguardiente a él antes de servirme el mío.

			—Es probable que en eso tengas razón.

			Dejé la botella en la mesa y agarré mi vaso.

			Henrik hizo otro tanto, levantó el suyo para entrechocarlo con el mío en el centro de la mesa, después de lo cual nos los bebimos de un solo trago. El licor quemó la parte de atrás de mi garganta y calentó mi tripa, mientras Henrik se ocupaba de servir la segunda ronda él mismo.

			—¿Cuándo vas a contarme de dónde sacas esto?

			Roth arqueó una ceja, pero yo me limité a hacer girar el aguardiente en mi vaso. Las botellas que Clove y yo vendíamos en cada puerto no llevaban ninguna marca del fabricante. Era intencionado. Si nos agarraban vendiéndolo, no quería que la culpa llegase hasta la campesina que lo había fabricado, pero tampoco quería que nadie supiese de dónde salía porque, cuando por fin tuviésemos nuestra licencia, seríamos los únicos en negociar con ese aguardiente exquisito.

			—Te diré de dónde viene si tú me cuentas cómo consigues que esas gemas falsas den el peso —repuse.

			Henrik sonrió al oír eso, sus ojos marrones centellearon. Los Roth habían construido su negocio en torno a gemas falsas que eran más que convincentes, pero el misterio real era cómo habían sido capaces de que sus piedras preciosas pasasen la prueba de las básculas. Según las historias que había oído en las tabernas de los Estrechos, habían pasado más de treinta años ya desde que las gemas falsas de los Roth habían empezado a aparecer en las casas de comercio, y nadie había sido capaz de descubrir su secreto. Ni siquiera los pocos zahorís de gemas que quedaban.

			Entre nuestro aguardiente y las piedras preciosas de Henrik, habíamos empezado un arriesgado pero mutuamente beneficioso negocio en los Estrechos. Hacía casi dos años, Clove y yo por fin habíamos podido pagar por la construcción del Aster y por la solicitud de una licencia de una sola tacada.

			Henrik metió la mano en su chaleco para sacar una bolsita de terciopelo azul y depositarla delante de mí. Me apuré el vaso antes de abrirla y volcar las multifacéticas piezas carmesís en la palma de mi mano. Sus caras captaron la luz de los farolillos, que las hizo centellear. Tragué saliva con esfuerzo. Era la remesa más grande que habíamos negociado nunca para él y, si jugaba bien mis cartas, podría ser la última. Ahora que el Aster y nuestra licencia de comercio estaban pagados, el dinero que sacásemos de este negocio iría destinado a lanzar nuestra primera ruta oficial por los Estrechos. Era el tipo de dinero que derramaba sangre. La nuestra, si no teníamos cuidado.

			—Berilo rojo, de entre un cuarto y un tercio de quilate cada uno. Los cortes son limpios y el color es de lo mejor que he hecho nunca. Pasarán la inspección de cualquier persona, siempre y cuando evitéis a un zahorí de gemas.

			—Por suerte para ti, ya no quedan tantos de esos —comenté, al tiempo que sujetaba una de las gemas a contraluz.

			La ratio entre verdaderas y falsas era de al menos uno a tres, pero sería incapaz de diferenciarlas aunque me fuese la vida en ello. Incluso las lámparas de gemas más sofisticadas de los comerciantes rara vez las detectaban.

			—Sí, no me quejo en absoluto.

			Devolví las piedras a la bolsa, la cerré bien y me la guardé en la chaqueta antes de sacar mi último monedero. Henrik ni siquiera se molestó en contarlo. Habíamos hecho negocios las veces suficientes como para que supiera que yo siempre cumplía, y yo lo conocía lo suficiente ya como para entender que si se la jugaba a los Roth, lo pagaría con mi vida.

			—Me alegro de habernos librado de ellos. La mayoría de los zahorís de Bastian se han marchado. También los de Sagsay Holm.

			—¿A dónde van?

			—No lo sé —reconoció Henrik, con un encogimiento de hombros—. Y no me importa. Pero mi trabajo se está poniendo mucho más fácil sin ellos.

			Había habido un tiempo en el que los zahorís habían estado muy cotizados, tanto en Bastian como en Ceros, por su inigualable destreza con las gemas. Pero cuando empezaron a ganar más dinero que los comerciantes que dependían de ellos, pusieron precio a sus cabezas y no faltó gente dispuesta a ganarse ese dinero. La gente como los Roth, cuyo negocio se basaba en la producción y el comercio de gemas falsas, se había beneficiado.

			—He oído que hay comerciantes en los Estrechos que están pagando sumas astronómicas por hacerse con un zahorí. Yo tendría cuidado —me advirtió.

			Eso no me sorprendió. Ahora que los Estrechos tenían un Consejo de Comercio, no había un solo miembro del Gremio que no estuviese tratando de trepar en el mundo y probar suerte en expulsar a los comerciantes del mar Sin Nombre. Si tenían que comprar a zahorís de gemas para hacerlo, lo harían.

			—Gracias por la información.

			Henrik se apoyó en la mesa con ambos codos.

			—Si tú pierdes negocio, yo pierdo negocio.

			Me miró a los ojos para asegurarse de que comprendía que aquello no era una obra de caridad. Era una advertencia. Si él no volvía con el dinero esperado, su padre, Felix Roth, lo haría pagar por ello. Por eso era tan peligroso enredarse con los Roth: todo el mundo tenía algo que perder.

			Henrik era el único implicado en este acuerdo que sabía a dónde iban las gemas. Se las vendía a un comerciante de Sowan llamado Lander, que se llevaba un porcentaje por irlas filtrando en el comercio de gemas de Bastian, pero él no tenía ni idea de dónde provenían ni cómo habían llegado a los Estrechos para empezar. Yo era solo el primer eslabón de la cadena.

			—¿Algo más que debiera saber? —pregunté.

			—Nada importante.

			Le dio la vuelta a su vaso vacío sobre la mesa y su mirada se afiló. Me di cuenta de que, de repente, su actitud relajada había desaparecido.

			—¿Algo que debiera saber yo?

			—No.

			—Vaya, qué curioso. Juraría que he oído hablar de una constructora de barcos aquí en Dern que está trabajando en una goleta nueva para un timonel desconocido nacido en los Estrechos.

			Lo miré a los ojos, con sumo cuidado de no reaccionar. Me había calado, pero no podía arriesgarme a darle ninguna información que él no tuviese ya.

			—¿Hay algo que quieras preguntarme, Henrik?

			—Conoces las historias que cuentan sobre ti, ¿verdad? —Ladeó la cabeza—. Sobre un chico salido de la nada que atraviesa tormentas que haría que cualquier comerciante experto mojara sus pantalones. Que eres devoto. Supersticioso. Que crees en las viejas leyendas. Que un pacto de sangre con los demonios marinos es la única razón de que todavía respires.

			Apreté el puño por debajo de la mesa, donde el corte de mi propio cuchillo rayaba la palma de mi mano.

			Conocía las historias, sí. Eran lo que me había dado el nombre por el que me conocían fuera de Cragsmouth: Saint. Nadie conocía a Elias, el niño nacido en un recóndito pueblo de pescadores y que había cometido un error que le había costado todo.

			—La primera vez que oí hablar de ti, pensé: «Vaya, ese sí que es un bastardo listo, que deja que los rumores hagan el trabajo por él mientras escribe su propia historia». Es una de las razones por las que acepté trabajar contigo, pero este pequeño paso en falso me hace preguntarme si me equivoqué.

			—No te equivocaste.

			—Bien. Porque yo no cometo equivocaciones. Si quieres comerciar con una licencia legítima y navegar bajo tu propio emblema en un barco nuevo, es tu problema. Pero en cuanto la gente se entere, alguien va a asegurarse de que no llegues nunca al siguiente puerto. Y mi dinero acabará en el fondo del mar contigo.

			Esa era justo la razón por la que habíamos estado actuando con tanto sigilo.

			—No se va a enterar nadie —afirmé.

			—¿Estás seguro de eso?

			Un hilillo de sangre caliente empezaba a arremolinarse en la palma de mi mano, donde me había abierto el corte.

			—Alguien en este pueblo tiene la lengua muy larga. —Henrik se inclinó hacia mí—. Puede que haya llegado el momento de que se la cortes.

			Apreté los dientes mientras asentía. Si alguien estaba hablando, teníamos menos tiempo del que creía para conseguir esa licencia e izar nuestro emblema sobre el Aster. Solo entonces tendríamos la protección del Consejo de Comercio para evitar que nos diesen una puñalada por la espalda.

			Henrik recogió su reloj de bolsillo y cerró su cuaderno, luego guardó ambos dentro de su chaqueta.

			—Te veré dentro de tres semanas.

			Se puso de pie y me quedé ahí plantado, la vista perdida en el fondo del reservado. Esperé a que la puerta de la taberna se abriese y se cerrase antes de servirme otro vaso de aguardiente. Había sabido desde el principio que estábamos jugando con fuego al trabajar con los Roth, pero el riesgo había compensado. A pesar de que ahora sintiese que el delicado marco que habíamos construido temblaba a mi alrededor y amenazaba con hacerse añicos.

			Me llevé el vaso a los labios y eché la cabeza atrás. Dejé que el aguardiente quemara en mi pecho. Había cien maneras diferentes de que esto pudiera ir mal y no faltaban los cuchillos que podía encontrar delante del cuello. Para cuando estuviésemos de vuelta en el agua, debía asegurarme de haberme librado de al menos uno de ellos.

		

	
		
			3 
ISOLDE

			Ser la única Sangre Salada de un barco tenía sus ventajas hasta que alguien dejaba una rata muerta en tu hamaca.

			Me quedé ahí de pie, a la tenue luz del camarote de la tripulación, contemplando la tela acolchada. Apestaba a moho y a aguardiente, pero era la cama más honesta en la que había dormido nunca. Todo lo que había tenido en Bastian estaba comprado con la sangre de otras personas.

			No echaba de menos el fuego caliente de mis aposentos, ni los gruesos edredones ni las mullidas alfombras que cubrían el suelo de mármol de la Casa Azimuth. Lo único que echaba de menos era a alguien que ya no estaba ahí.

			Pesqué a la pobre criatura sin vida de mi hamaca por la cola y la sujeté lejos de mí. La mancha de sangre que había dejado no tenía importancia, pero el mensaje era otra cosa. Era una vieja costumbre que había visto en los barcos de mi madre muchas veces.

			Los dragadores no eran el escalón más bajo de una tripulación, pero eran los que más suspicacias provocaban. Las acusaciones de guardarse gemas en una inmersión o de vender la ubicación de depósitos a otros comerciantes era algo con lo que todos los dragadores tenían que lidiar, pero eran desventajas que yo no había sufrido de verdad nunca porque todos los miembros de las tripulaciones con las que había trabajado eran empleados de mi madre. Hacer cualquier cosa en mi contra significaba hacerlo en contra de la gran comerciante de gemas Holland, y ese era un riesgo que nadie estaba dispuesto a correr.

			Pero ya no estaba en el mar Sin Nombre. En cuanto había entregado mis pendientes y mi vestido, Simon me había llevado a los muelles, donde esperaba el Luna. En cuanto conocí a su timonel, había sabido que aquello no sería tan fácil como simplemente enrolarse para hacer un viajecito a los Estrechos. En cualquier caso, un roedor muerto colgando de las puntas de mis dedos no era nada comparado con el lío que había dejado atrás en Bastian.

			Subí las escaleras del pasillo de vuelta a la cubierta, la luz del sol golpeó mi cara, y el viento despejó el hedor estancado que impregnaba el aire más abajo. La tripulación estaba trabajando y el piloto, Burke, estaba detrás del timón, aunque sus ojos siguieron todos mis movimientos hasta la barandilla de babor. Llevábamos ya casi una semana en el mar y aún no me había ganado el favor de nadie. No lo haría, a menos que empezase a aportar dinero al bolsillo del timonel con un botín de gemas dragadas.

			Tiré la rata al agua y di media vuelta para escudriñar los mástiles en lo alto hasta que vi a Yasmin, la contramaestre en jefe del barco. Llevaba el largo pelo rubio atado en una serie de coletas entre las escápulas, y estaba haciendo un esfuerzo por reprimir una sonrisa que quería aflorar en sus labios. Si tuviese que adivinar, diría que la rata había sido cosa suya, o quizás de Darin, uno de los marineros de cubierta, que calentaba su cama. No era que le tuviesen una lealtad inquebrantable al Luna. De hecho, estaba bastante segura de que estaban realizando sus propios negocios paralelos en el barco. La rata había tenido más que ver con asegurarse de que fuese consciente de cuál era mi lugar. Aquí no era intocable como lo había sido en Bastian, y eso me gustaba. Solo deseaba que no terminase conmigo muerta.

			—¿Qué era eso, dragadora? —Burke me miraba por encima del timón.

			—Solo un poco de diversión —mentí, al tiempo que enganchaba los pulgares en mi cinturón. Notaba las caderas desnudas sin el peso de mis herramientas de dragadora. No lograba acostumbrarme a ello.

			Hizo un gesto con la barbilla en dirección a uno de los marineros de cubierta, le hizo señas para que se ocupara del timón, y me llamó con la mano hacia el pasillo que conducía a las dependencias del timonel. Solté el aire despacio, los ojos clavados en la moldura de madera tallada que decoraba la puerta.

			Había tenido exactamente una tripulación entre la que elegir cuando había acudido a Simon y le había pedido que me pusiera en un barco que me llevara lejos de Bastian. El timonel del Luna me había aceptado sin hacer preguntas tras leer la carta de Simon, y solo había pedido una cosa a cambio: que firmase un contrato para dragar con él durante un año. Era un precio pequeño a pagar cuando no era mi propio nombre el que estaba firmado al pie de ese pergamino. Ya no era Isolde. Era Eryss. Y no pensaba volver a bucear nunca más para nadie que no fuese yo misma.
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